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ron nuestros amigos y parientes en la tierra y 
serán nuestros compañeros en el paraíso; nos 
hace pensar en la muerte, que es la mejor con­
sejera de la vida; no� exhorta, con San Pablo, 
a usar agradecidos los bienes temporales

,. 
sin 

apegarles el corazón, porque pasa la figura de. 
este mundo. 

¡ Oh místicas campanas, que os regocijásteis 
por. mi bautismo, me llamábais afanosas al pie 
del altar el día de mi primera comunión, os 
echásteis a vuelo cuando Jesús descendió a mis 
manos por vez primera, y dentro de pocos años 
seréis las únicas que me lloren, cuando quitado 
de la vista me haya ido también de la memo­
ria! ¡ Oh místicas _campanas, hermanas cariñosas 
y fidelísimas amigas de mi niñez y de mi juven­
tud, yo os amo y os bendigo! 

Estas que van a ser elevadas en breve a 
las alturas serán heraldos del triunfo de Jesu­
cristo Redentor, p_regoneras de las excelencias 
de María; llevarán · al cielo vuestros votos y 
súplicas y harán descender sobre vosotros y 
vuestras familias, sobre la, católica Colombia, 
sobre la Iglesia entera la plenitud de los favo­
res divinos. 

Mayo 17 de 1917. 

R. M. CARRASQUILLA
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LA PRONUNCIACION DEL GRIEGO 

Al doctor Francisco M. Renjifo. 

§ 1.-LA PRONUNCIACION DE LOS GRIEGOS ...MÓDERNOS

« Entre todas las lenguas humanas, nos dice Ren­
jifo, ninguna tan bella; tan armoniosa y tan perfecta 
como la lengua griega.» En esta lengua se han escrito 
las obras maestras del pensamiento humano, obras cuya 
perfección tratarán de imitar todas las generaciones sin 
alcanzarlo jamás. lQuién dijo que se puede juzgar del 
grado del adelanto intelectual de un pueblo por el ardor 
-del culto que profesa hacia· l9s clásicos griegos? Y sin
embargo, � lo menos en este país (los Estados Unidos)
el resultado del estudio de la lengua �riega.es general­
mente poco halagüeño. ¿ Cuántos entre nuestros jóvenes,
después de dedicar siete u ocho años al estudio de la
lengua de Sófocles y de Platón, son capaces de abrir
un libro griego y de apreciar su belleza?

La esterilidad de los estudios clásicos en este país
es un hecho deplorable, un hecho, empero, cuya exis­
tencia no podemos menos de admitir. Y por esto, los
directores de muchas escuelas de Nueva York han de­
jado de considerar al griego como una materia obliga­
toria; y, en muchos casos, han permitido que se reem­
plazara por .... el alemán. O temporal O mores! ·· 

Múltiples son las causas de tan extraño fenómeno. 
Una de ellas, probablemente la, �ás importante, es la 
pronunciación convencional que se ha adoptado en las 
escuelas, la cual varía no sólo de una escuela a otra, 
sino también en las diferentes clases del mismo esta­
blecimiento. El resultado es que los discípulos si acaso 
tratan de hablar griego, son absolutamente incapaces-de 
entenderse uno a otro. La Universidad de Columbia, de 
esta ciudad, dio hace poco una representación de la 
Antígona de Sófocles. Se hallaban presentes muchos 
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estudiantes de otros colegios, pero nada entendieron, 
ni hubie·ra entendido algo el mismo Sófocles �i hubiese 
estado presente. 

La pronunciación que en nuestros. colegios tenemos 
me trae siempre a la mente estas palabras de Cicerón: 
Est ridiculum, ad ea quae habemus, nihil dicere; quae­

rere, quae habere non possumus; et de hominum ,memo­

ria lacere, litterarum memoriam jlagitare (1). 

No podemos alegar ninguna excusa si aprende111os 
el griego con una pronunciación defectuosa. No es ne­
cesario que vaydmos a Atenas. Hay en Nueva York 
unos sesenta mil griegos que hablan tQdavía la misma 
lengua en que cantó Sóf�cles, en que predicó Crisós­
tomo. Que vaya cualquiera a la parte de la ciudad co­
nocida con el nombre d1� pequeña G1ecia «µixQá 'fü,1..1i;» 
que pasee -en la sexta, la séptima o la octava avenida, 
y reconocerá e�e mismo tipo el.e hombres que suminis­
traba modelos _a Fidías; y, por mala que haya sido la:. 
pronunciación que le impusieron en el colegio, recono­
cerá, si escucha atentamente, en el habla de los tran­
seúntes, estas mismas palabras que aprendió en sus 
libros de texto y que había creído· muertas desde cerca 
de veinte siglos. 

Es un error muy común el creer que el griego es / 
una lengua muerta. Muchos se figuran que la lengua. 
hoy hablada en Grecia, el « griego moderno,» como lo 
llaman, es una lengua esencialmente diferente del griego 
antiguo. Los hay que se la representan como un·a mez-
cla informe de italiano y de turco. Otros, 111ejor infor­
mados, piensan que tiene con el griego antiguo la mis-
ma relación que el italiano o el castellano tienen con 
el latín. Pero no es así. El castellano se deri_va del latín, 
sin. duda, y está ligado con la lengua de Cicerón por un 
innegable parentesco, pet:o no es el latín. Si se nos. 

(1) Pro Archia, IV, 8. •

• 
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ofrece, al leer el Quijote, una palabra que no entende­
mos, no la buscamos en un diccionario latino; y si que­
remos darnos cuenta de una construcción, abrimos una 
gramática castellana. El colegial ateniense, por otra 
parte, que quiere hallar el sentido de una· palabra de 
Paparrhegópoulos, consulta los mismos dicciona"rios que 
usamos en las unfversidades americanas para el estudio 
del griego antiguo. Las gramáticas usadas en las escue­
las elementales de Atenas son idénticas en. el fondo con 

. las que se usan en las universidades europeas, y algu­
nas son simplemente traducidas del alemán. El evan­
gelio que- aprendemos en las clases de griego elemental 
es el mismo que se lee a los fieles en las iglesias grie­
gas, y todos lo entienden sin dificultad. 

Entre los profesores de griego de este país, los hay 
que admiten que la lengua griega actual es la misma, 
-o casi la misma que la de los antiguo3, y que los libros
y los periódicos publicados hoy en Atenas serían enten­
didos sin dificultad por Demóstenes o Platóri. Pero aña­
den que, aunque la lengua haya permanecido idéntica,
la pronunciación ha cambiado. Entre ellos, mencionaré
.al doctor Wifüam H. Goodwin, profesor en la Univer­
sidad ·de Harvard, e inventor de una pronunciación ,
:propia, que no es la erásmica ni la moderna.

En el presente ensayo, me propongo demostrar que
la pronunciación de -los griegos modernos es idéntica
con la que tenían en Grecia al principio de la éra cris­
tiana, idé_ntica por consigu'iente con la pronunciación de
los evangelistas y de San Juan Crisóstomo, como tam­
bién de Plutarco y de Luciano; y que es casi idéntica
-con la de-1 siglo de oro de. la literatura griega, con la
de Sófocles y de Platón.

La variedad de_ opinión sobre la pronunciación del
griego versa tan sólo sobre unas poc:as letras y sob're
los diptongos. Las letras a, i::, i, x, A, µ, v, l;, o, ,i;, Q,
,a, -r, cp, x, '\j!, ro, se pronuncian del m'ismo modo en el
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sistema erásmicó -y en el moderno. Hé aquí el mod0 
como pronuncian la!i otras letras los griegos modernos� 

f:J como v. 
y tiene un sonido gutural que es preciso oír de 

boca de un griego. �s un sentido intermediario entre 
los dos ·sonidos que ·tiene la g castellana en las síla­
bas ga, ge.

8 se pronuncia como th en la palabra inglesa then.

s como la z francesa. 
r¡ como la i �astellana. 

,{)- como la z castellana. 
v como la .i castellana. 
m como la e castellana. 
EL, OL, 'UL, como la i castellana. 
au como aj; pero ,antes de vocal, o de consonante 

media y líquida E'll. 
l . r¡u como LV.

§ 2.-LA PRONUNCIACION ERÁSMICA

1 Cuando, en el año de 1453, se apoderaron los tur-
cos de Constantinopla, los desdichados súbdÜos de 

, Constantino Paleólogo emigraron hacia las comarcas de 
la, Europa occidental, trayendo consigo su lengua y su 
admirable literatura. En todos los países de Europa, 
en Italia, en Francia, en Alemania, acudieron los sabios 
a la escuela de los herederos de la antigüedad. Y em­
pezó el Renacimiento.

La pronunciación que se enseñó entonces y que 
continuó enseñándose todavía por mucho tiempo, era 
naturalmente la de los mismos griegos. A ellos traían 
sus hijos los sabios de entonces, para que se acostum­
braran desde su infancia a pronunciar el g-riego con 
pureza. El mismo Erasmo encargó a su amigo Lascaris 
que le hallara para sus hijos un maestro griego: Con­

ducendus aliquis natione Graecus, licet alioquin parum 
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eruditus, propter nativum illum ac patrium sonum, ut 

castiga/e graeca sonari discantur. 

Se adivinará fácilmente cuál hubo de ser la sor­
presa del mundq universitario cuando, en el año de 
1528, apareció un tratado del mismo Erasmo, en el que · 
se esforzaba en demostrar que la pronunciación• de los . 
griegos era defectuosa, que se había perdido la pro­
nunciación antigua, y que las letras griegas _debían . 
pronunciarse con· el mi,smo sonido poco más o menos 
que tenían las letras holandesas. El ·ensayo en que se 
exponía tamaño descubrimiento apareció bajo la forma 
de un diálogo entre un oso y un león. El tono del diá­
logo es más jocoso que serio, y al leerlo no podemos 
menos de preguntarnos si lo tomó en serio el mismo 
Erasmo. 

El hecho es que él mismo no parece haber adop­
tado la pronunciación a la que dio su nombre. En un · 
diálogo intitulado Echo, hace repetir en griego al eco 
varios sonidos latinos, y nos da así una prueba inequí­
voca de que seguía pronunciando el griego con la pro­
nunciación tradicional. Hé aquí algunos pasajes de este 
diál'ogo: 

Et multis hominum, peccatum confertur in nomen 
eruditionis. Echo. "ovot.;. 

Futura praedicunt astrologi. Ec. Aáyo1. 
At strenue laboran! grammatici. Ec. ei.xij 
Non placen!, opinar, legulei homines semper famelici. 

Ec. J..úxot 

El descubrimiento de Erasmo no parece haber cau­
sado al principio mucho trastorno en los centros uni­
versitarios. Casi cincuenta años después de su publica­
ción, otro erudito holandés, Nicolás Clenardus, publicó 
en Amberes una gramática griega Absolutissimae Insti­

tutiones in linguam graecam (1576), en que no hallamos 
ninguna mención de la nueva pronunciaci_ón. Continuó. 
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usándose esta gramática en las universidades holande­
. sas hasta el año de 1625. 

Los eruditos de la época no parecen tampoco haber 
tenido en <::uenta la innovación del sabio de Roterdam. 
El famoso escritor francés Rabelais, que conocía el 
griego tan perfectamente como Eraslno, introduce, en 
uno de los pasajes de su Panfagruel, al célebre Pa­
nurgo que habla de repente en italiano, en inglés, en 
vascuence, en castellano, en danés, en hebreo, en latín 
y en griego. El pasaje griego recitado por Panurgo ·se 
halla escrito con letras latinas, y podemos así conocer 
lé¡ pronunciación de Rabelais. Es�e �asa je. es el siguien!e:

Despota tinyn panagathe, dwtz sy mi ouk artodotzs? 
horas gar limo analiscomenon eme athlion, ke en to me­
taxy me ouk eleis oudamos, zetis de par emou ha ou 
chre. Ke hornos philologi pantes homologousi tole logous 
te kf! remata peritta hyparchin, hopote pragma afio pasi 
delon esti. Entha gar anankei monon logi isin, hlna 
pragmata (hon peri amphisbetoumen) me prosphoros epi­
phenete (I).

En el año de 1626, esto es, un siglo después de 
la publicación del diálogo de Erasmo, empezó a intrn­
ducirse la pronunciación erásmica en las escuelas de 
Holanda. El libro que la presentó de nuevo al público 
era una gramática escrita por un tal Gerardo Voss, en 
la que se aconsejaba d; nuevo a los estudiantes que se 
apartasen de la pronunciación tradicional. 

Tampoco fue coronada de éxito la obra del nuevo 
innovador. Continuó enseñándose la pronunciación anti­
tigua, y tan sólo desapareció cuando empezaron a des­
cuidarse los estudios helénicos. Es la misma pron'un­
ciación de los griegos que vemos todavía defendida en 
la gramática de Jacob Gretser, profesor en la Universi­
dad de Ingoldstadt, publicada en 1637. 

(1) Rabelais. Pantagruel, lib. u, cap. 9.
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Con el renacimiento de la nación griega, la ciudad 
en que enseñaban Sócrates y Platón volvió a conver­
tirse en afamado ·centro de civilización y cultura. Sur­
gió de la nada una literatura nueva y se impuso a 
la atención del mundo. A mediados del siglo pasado, 
el doctor C. C. Felton, profesor de literatura griega en 
la Universidad de Harvard, publicó, para uso de sus 
discípulos, una colección de escritos de autores griegos 
modernos, y así conocimos al historiador Paparregó­
poulos, al poeta Christópoulos, digno émulo de Ana­
creonte, al orador Tricoupes, que pronunció, con ocasión 
de la muerte de lord Byron, esa famosa oración que 
puede colocarse al lado de las mejores ·de Demóstenes. 

Surgieron al mismo tiempo, en todos los centros 
de cultura helénica, elocuentes defensores de la pronun­
ciación antigua, la cual, por un concurso curioso de 
circunstancias, se conocía ya con el nombre de pronun­
ciación· moderna. Demetracópoulos en Grecia, Rangabé 
y Engel ,en Alemania, Blackie y Dawes en Inglaterra, 
y, más recientemente, el abate Ragón en Francia y el 
doctor Rose en este país, demostraron a todos los que 
quisieron oírlos, que la pronunciación erásmica no tenía 
fundamento; y que, puesto que sabemos cómo pro­
nunciaba San Juan Crisóstomo y cómo hablaba Plutarco, 
esto debería satisfacernos. 

§ 3.-OBJECIONES CONTRA LA PRONUNCIACION

MODERNA 

El profe.§or Goodwin se inclina a creer, en su fa­
mosa Greek Grammar, que se adoptará algún día la 
pronunciación moderna, « a pesar de todos sus defec­
tos,, with al! its objectionable features. Puesto que los 
defensores de la pronunciación erásmica no se cansan 
de hablarnos de los defectos de la moderna, me per'mi­
tiré pasar en revista estos defectos. 

r' 

2 
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El más importante es, según ellos, el insufrible 
iotacismo de que se tacha a la lengua moderna. En prue­
ba de ello, citan los versos siguientes: 

IIú&oL áv, EL :n:ElitoL, &:n:Etitoí'.r¡� B"law� ....

�'Ú B'Et:n:E µoL -µ� µijxo� .... , 
que pronunciados a la moderna, suenan: 

Pizi an, i pizi, apiziis d'isos 
Si d'ipe mi mi micos. 

Se ha hablado tan a menudo del iotacismo del 
griego moderno, y es tan generalizada la idea de que es­
un defecto insufrible, que me expondré, bien lo sé, a 
severos criticismos si me atrevo a afirmar simplemente 
que el tal iotacismo no existe, o que no existe más en 
griego que en otras lenguas, por ejemplo en latín. Me 
veo, pues, en la obligación de aducir datos exactos que 
todo el mundo podrá verificar: 

En la primera oración de Cicerón contra Catilina 
(cap. I) y en el Pro Milone (cap. I), sobre 1.115 voca­
les, 311 tienen el sonido i, o sea 27.8 por ciento. 

En la primera página del Catilina de Salustio, so­
bre 470 vocales, 139 tienen el sonido i, o sea 29.5 por 
ciento. 

En el Bellum Civile de César (caps. XXI y XXII), 
sobre 501 vocales, 1'52 tienen el sonido i, o sea 25 
por ciento. 

En la Germanía de Tácito (cap. VI y VII), sobre 
744 vocales, 186 tienen el sonido i, o sea 25 por ciento. 

En el De Oratore de Cicerón {libro I, cap. 1 y 2), 
sobre 1239 vocales, 347 tienen el so.nido i o 28 por 
ciento. En el libro segundo de la misma o!ra (cap. I), 
sobre 888 vocales, 233 tienen el sonido i, o 26.2 por 
ciento. ·En el libro tercero (cap. 1 y 2), sobre 1344 vo­
cales, 387 tienen el sonido i, o sea 28.7 por ciento. 

En el Bellum Galicum de César (libro I, cap. 1 y 2),
sobre 765 vocales, 233 tienen el sonido i, o sea 29.1 
por ciento. En el libro segundo (cap. 1 y 2), sobre 502 
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vocales, 135 tienen el sonido i, o sea 26.8 por ciento. 
En el mismo Plauto, que reemplaza tan a menudo 

la i por la u, hallamos en el primer acto del Trinum-­
mus, sobre 1170 vocales, 304 que tienen el sonido i, o 
sea 25.9 por ciento. 

El resultado de estos cálculos es que en latin, sobre 
8738 vocales, 2417 tienen el sonido i, o sea 27.6 por 
ciento. 

Si ahora volvemos los ojos hacia el griego pronun­
ciado con la pronunciación tradicional (L, r¡, EL, oL, u, 'liL 
pronunciados como nuestra i), halla remos lo siguiente: 

En la Anabasis de Jenofonte {libro I, cap. 1, § 1-8), 
sobre 832 vocales, 222 tienen el sonido i, o .sea 26.6 

• 1 por ciento. 
En la Guerra del Peloponeso de Tucídides {libro I,

cap. l y 2), y en el libro segundo (cap. 54), sobre 1152 
vocales, 303 tienen el sonido i, o sea 26.9 por ciento. 

En Platón (Apología, cap. l y 2; Fedón, cap. 1, 
Sofista, cap. 1), sobre 2128 vocales, 551 tienen el so­
nido i, o sea 25.8 por ciento. 

En el De Pace de Demóstenes, sobre 722 vocales, 
175 tienen el sonido i, o sea 24.2 por ciento. 

En la oración de Lysias contra Nicomaco (§ 1--6), 
sobre 817 vocales, 216 tienen el sonido i, o sea 26.4 
por ciento. 

En el Sueño de Luciano (las 53 primeras líneas), 
sobre 1007 vocales, 270 tienen el sonido i, o sea 26.8 
por ciento. 

En las cien primeras líneas del Ayax de Sófocles, 
sobre 1210 vocales, hay 317 que tienen el sonido i, o 
sea 26.4 . por ciento. 

En los Persas .de Esquilo (líneas 353-432), sobre 
960 vocales, hay 258 que tienen el sonido i, o sea 26.8 
por ciento. 

El resultado de estos cálculos es que la i aparece 
en el griego antiguo pronunciado a la moderna 2312 
veces en 8791 vocales, o sea 26.2 por ciento . 

•
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Y si se aducen palabras griegas como trjc; cU.r¡{}Ei:�, 
trjc; vyu,foi;;, en que se halla repetido el sonido i, lqué 
diremos de las palabras latinas inimicitiis, inimicissimis, 
.didicisti, dixisti, tristitiis, divitiis, y de tántas otras? 

Y ¿ qué diremos de los versos siguientes: 

Die mihi, quid feci, nisi non sapienter amavi? 
Nec tu linigeram fieri quid possim ad Jsim 
Proveniant medii sic mihi saepe dies. 
Quid tibi vis, mulier, nigris, dignissima barris? 
Quod si me lyricis vatibus inserís, 
Sublimis feriam sidera vertice. 
Sin aliter es, inimici atque irati tibi? 

La tabla siguiente muestra la frecuencia relativa de 
las vocales en algunos idiomas impQrtantes: 

La frecuencia del sonido e en alemán es 42.8 por 
ciento. La frecuencia del sonido e en francés es 36.3 
por ciento. La frecuencia del sonido i �n latín es 27.6 

. por ciento. La frecuencia de'! sonido i en griego es 26.2
por ciento. 

Esto muestra claramente, me .parece, que el abuso 
del sonido i en la pronunciación moderna del griego 
no es un defecto tan grave como nos lo aseguran algu­
nos profesores. 

lQué diremos de aquellos oídos que se ofuscan al 
oír la palabra E'lÍxoAo<; pronunciada éfcolos, y que pro­
nuncian ahci:'rnt aitaitai? lQué tal les parece la pala­
bra &crtELE'Úoµm pronunciada en Alemania astaioyomai 
Ye e� Inglater�a astaiyúomai; o la expresión oi. EUQQWcrtoL,
ULOL pronunciada en Alemania ,hoi oirostoi hüyoi, y en 
Inglaterra hoi hiurostoi hiuyoi? 

. Afirma111 también los erásmicos que en el griego
antiguo cada letra debía representar un sonido y que 
es un absurpo que se represente el mismo sonido con 
seis signos diferentes. Bástenos contestarles que el so­
nido i ;n inglés s� representa con no menos de once 

• 
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diferentes signos, verbi gracia, i (big), y (lynx), e (be), 
ea (beach), ee (see), ei (ceiling), ey (key), ie (field), 
ae (Aeneas), oe (Euboea), ui (biscuit). En francés, el 

' sonido e se representa con los signos é, e, é, et, ét, 
cst, ei, ai, es, ais, ait, aient. Y el sonido o con los sig­
nos o, 6, os, ot, ost, ot, ots, ·ost, au, aux, eau, eaux,' 
ault, aults, aut, auts, aud, auds, oz, auz. 

§ 4.-DEFENSA DE LA PRONUNCIACION MODERNA

La aserción de los erásmicos de que la pronuncia­
ción original del griego difería de la actual es muy inde­
finida. No conocemos, ni conoceremos nunca la pronun­
ciación original; pero esta pronunciación no es la que 
queremos conocer. Como todas las lenguas, &e ha ha­
llado el griego en proceso de formación, y la ·pronun­
ciación, sin duda, ha variado mucho. Lo que nos importa· 
conocer es la pronunciación que tenía la lengua en· la 
más bella época de su literatura, esto es, desde ;1 siglo 
IV antes de Jesucristo hasta el principio de la éra 
cristiana. 

Para guiarnos en esta investigación, tenemos los 
escritos de los mismos griegos, las transcripciones del 
griego al latín y viceversa, y las inscripciones, en las · 
que se hallan muchas veces errores ortográficos, repre­
sentándose en ellas los sonidos de un modo fonético. 
Pasaremos en revista todas las letras cuya pronuncia­
ción ofrece alguna duda, y veremos si ·en medio de las 
tinieblas podemos hallar alguna luz. 

/3 se pronu!1cia v. 
Los erásmicos aducen varias objeciones contra el 

sonido v dado a la /3 .

Nos afirman que cuando ,los griegos helenizaban. 
una palabra latina en que entraba la v, no ponían la 
�. sino el diptongo ov, como en Vespasianus, Ovccr:n:aa­
mávoc;; y que, del mismo modo, cuando los romanos. 
latin·izaban una palabra griega en que figuraba la 13.� 
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siempre ponían b, y jamás v, como por ejemplo �ág­
Baeo L, barbari.

Por- fin, sacan otro argumento de un verso en que 
el viejo poeta Cratino imita el balido de una oveja, 
r,epitie�do la sílaba Bií Bií. Si fuera exacta la pronun­
ciación de los griegos modernos, las ovejas del tiempo 
de Cratino habrían debido balar vi, vi.

A estas objeciones contestaremos lo siguiente: 
No es exacto el afirmar que la v de los latinos no 

se transcribía nunca por /J. La hallamos transcrita por 
B desde el segundo siglo antes de Jesucristo. 

En una inscripción délfica del año 180 antes de 
Jesucristo, hallamos los nombres AtBíov, BLBíov repre­
sentando las palabras latinas Livius, Vivius.

Además, Polibio (165 años antes de Jesucristo), 
Dionisia de Halicarnaso (30 años antes de Jesucristo) 
Y otros escritores traducen Varro por Bággwv, Aventi­

num por ABEvtt:vov. Plutarco escribe Ravenna, PaBÉvva, 
�ÉQBwc;, Servius

No hay que atribuir al argumento de la oveja de 
Cratino más valor del que realmente tiene. Los res­
pectivos sonidos de la b y de la v han llegado a ser 
muy diferentes· en muchos idiomas; pero l estamos se­
guros de que no se aproximaban uno a otro en la 
antigüedad? Bien conocido es el h_echo de que los pue­
blos de raza española a menudo confunden los dos so­
nidos. Hay razones para sospechar que algo semejante 

ocurría en latín. En inséripciones antiguas hallamos 
serbus (servus), bixit (vixit), venemeritus (benemeritus), 

amavile (amabile), y en un documento que remonta al 
reino de Numa Jobis por Jovis.

Si en tiempos más antiguos se representaba la v 
latina por ov, ¿ no era esto debido al hecho de que la 
letra u se pronunciaba entonces v en la lengua latina? 

s se pronuncia como la z francesa. 
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Ha habido mucha discusión sobre la pronunciación 
de esta letra, y acaso no haya tenido la misma pronun­
ciación en los varios dialectos griegos. Hay, sin em­
bargo, buenas razones para admitir que la pronunciaban 
los antiguos como los modernos. 

En antiguas palabras ática�, hallamos la t en vez 
de la a. Se escribe por ejemplo sµtxgóc;, sµfíyµa en vez 
de aµtxaóc;, aµfíyµa. 

Sexto Empírico ·nos dice que �µúava y Zµúgva, 
aµD..wv y sµO.wv se pronunciaban exactamente del mis­
mo modo. 

En una inscripción que remonta al tiempo de Ale­
jandro, hallamos IlEActsytxÓv por IlEAaaytxóv (1). 

r¡ se pronuncia i. 
La cuestión de la pronunciación de la letra r¡ en 

la antigiÍedad ha dado lugar, más que cualquiera otra, 
a discusiones sin término. 

" Como bien se sabe, no se usó la letra 11 como 
vocal en el alfabeto ático hasta el año de 403 antes 
de Jesucristo. Sin embargo, se había usado antes como 
vocal en el alfabeto jónico, en el que teníét el sonido e.

El sonido que representa ha variado probablemente 

en las diferentes épocas, como también en los diferen­
tes dialectos. Hallamos una prueba de estas variaciones 
en las líneas siguientes del Cratilo de Platón: oí, µh 
&gxmótatoL tµÉgav tr¡y 11µÉgav exÚAO'UV, oí, ()E ÉµÉgav, oí, 
<'JE viív 11µÉgav. Estas líneas parecen indicar que en 
el tiempo de Platón la r¡ no era igual ni a la L ni a
la E; a menos que las líneas. citadas se refie"ran más
a la ortografía que a la pronunciación de la palabra.
En todo caso, los erásmicos, que no se contentan con
pronunciar el griego como Plutarco, ni siquiera cqmo
Aristóteles, pero que quieren pronunciarlo exactamente 

como Adán y Eva en el paraíso, no deberían aducir

(1) Le Bas. lnscriptions grecques, 111, 122.
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argumentos contra la pronunciación que aquí defende­
mos, puesto que, según el testimonio del mismo Platón, 
los más antiguos llamaban el día í,µ€Qav. 

Uno de los defensores de la pronunciación erás­
mica, el profesor Blass, de Kiehl, opina que la gente 
educada dio a la r¡ el sonido e hasta el siglo IV de 
nuestra éra. Si esto fuera cierto, hallar.amos sin duda 
inscripciones en que la E o el diptongo m quedaría sus­
tituido a la letra r¡ . Pero no hallamos semejante susti­
tución ni siquiera una sola vez en las inscripciones 
áticas. Al contrario, muchísimos son los casos en que 
hallamos la r¡ reemplazada por la L o por el diptongo 
EL, o viceversa. 

En Rohl (lnscf. gr. ant. número 26} hallamos �:n::n:o­
xQán¡c; por í,:n::n:oxQá-r:r¡c;. 

Ross flnscr. gr. erud. número 264) da una inscrip­
ción de fecha incierta antes de Jesucristo en la que se 
halla LQC.Órov en vez de �QC.Ócov. El mismo Ross nos da 
una inscripción del primer siglo antes de Jesucristo en 
la que hallamos xij-r:E en vez de xET-r:m. 

Una inscripción de Andrós (Le Bas, lnscript. 174), 
anterior a la éra cristiana, tiene :reácr1c; ÜQE•� en vez de 
:n:ácrr¡c; UQE'trjc;. 

,. Más interesante aún es el caso de una inscripción 
hallada en Cortinia, en el Peloponeso, y que remonta al 

· siglo V antes de Jesucristo, en la que hallamos avmJ.C-ltm
en vez de avmAij-ltm (XI, 4. ed. Baunack. Bros.), y Em­
µoA(crm en vez de EmµoAijcrm (IX, 28}.

No multiplicaremos· tos ejemplos. Muchísimos po­
dríamos aducir si quisiéramos considerar la éra cris­
tiana. Bástanos abrir el Nuevo Testamento para hallar
xaµtAo� en vez de xaµr¡Aoc;, EAaxr¡ crE, ·en vez de EAaxn<JE,
É�:n:v(crro en vez de É�v:n:v�crco.

Otra prueba de que la r¡ tuvo muy temprano el
sonido de i puede sacarse de las formas paralelas fíxco
e 'ixco, e:n:��oAoc; y E:n:(�oAoc;, :n:o;l,r¡oc; y :n:ÓAwc;, que ha-
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liamos en el mismo Homero. En griego ático, hallamos 
igualmente &µa�t-r:óc; y aµa�r¡-r:oc;, 'f]�tc; e l�tc;, -r:a:n:r¡c; y 
.ame;, Aayr¡voc; y . Aayvvoc;. 

Los partidarios de la pronunciación erásmica creen, 
sin embargo, hallar un argumento irrefutable en el verso 
de Gratino de que hemos hablado ya al tratar de la letra 
�- Este verso es el siguiente:. 

o a' r¡).,(füoc;, ciScr:n:EQ :n:QÓ�mov, �ij �ij AÉyrov �aM�EL (1)
Y como, según toda probabilidad, la pronunciación

de los carneros ha permanecido la misma, la sílaba Pií 
debe pronunciarse bé y no vi.

Es.te argumento, irrefutable a primera vista, pierde 
en realidad todo su valor si lo consideramos con la luz 
de la historia. Bien se sabe que, en tiempo de Cratino, 
la r¡ no existía como vocal en el alfabeto ático; y lo 
más probable es que Cratino no escribió �ij, sino �E o 
�EE. Puede ser, sin embargo, que haya usado la r¡ que 
existía ya en el alfabeto jónico, en el cual, como hemos 
visto, tenía el sonido de e.

Pero, admitiendo lo imposible, esto es, que Cratino 
haya usado la letra r¡ del alfabeto ático-lo que sabe­
mos no pudo ser-¿ tiene entonces el argumento de los 
erásmicos valor i!refutable? Me parece que no. 

En nuestras lenguas modernas, hacemos frecuente 
uso de la onomatopeya, y, por este medio, imitamos o 
tratamos de imitar los gritos de los animales. Pues bien, 
las lenguas castellana, francesa e inglesa tienen cada una 
·.una palabra por medio de la cual han tratado de imi­
tar el grito de la oveja. Esta palabra es en castellano
balar, en bancés beler (bélé), en inglés bleat (blit). Si,
en el curso de los siglos, pasa la lengua inglesa a la
categoría de las lenguas muertas, se levantará acaso un
nuevo Erasmo para probar a nuestros descendientes que
no pronunciamos blit sino blet, puesto que nuestras ove­
jas dicen bé?

(1) .y eldmbécil se va diciendo bee, bee, como un carnero.•
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v, se pronuncia i.

En los tiempos más antiguos, esta letra tenía pro­
bablemente el sonido u, y siguió teniendo este sonido 
en el dialecto eólico, especialmente en Beocia, donde 
hallamos las formas {}ovyát'l']Q, o-ül\roQ, ,wi.íVE<;. 

En el dialecto ático, sin embargo, la v tuvo pronto 
el mismo sonido que la i. La palabra �L�A(ov se escri­
bía también �v�A(ov, y en una inscripción del año 378 
antes de Jesucristo, hallamos las palabras fíµw·v, la que, 
en otras inscripciones de la misma época, se escribe 
fíµvav. 

En vasos corintios de f_echa remota, hallamos ,uav(<; 
en vez de xvav(<;. 

En una inscripción que se halla en la base del trí­
pode de Delfos, y que remonta al año 475 antes de 
Jesucristo, hallamos <PAELaawt en vez de <l>AvaaLoL, y en 
monedas del año 430 antes de Jesucristo, hallamos tam­
bién <PAELclalrov. 

m, se pronuncia e .

. No existe duda ninguna acerca del sonido que tenía 
este diptongo al principio de la éra cristiana. Los mis­
mos erásmicos admiten que entonces se pronunciaba e.

El ilustre gramático Herodiano, que vivía en la primera 
mitad del siglo II, distingue entre las palabras escritas 
con m y las escritas con E, por ejemplo entre �Él\m, 
xEvÓ<; y :n:ai:I\E<;, xmvó<;, diciendo que deben escribirse 
éstas l\ux tij<; m l\tcp{}óyyou y aquéllas l\ta. toi.í E 'ljJLAOií, 
lo que prueba que en Alejandría los griegos educados 
pronunciaban del mismo modo la letra E y el dipton-
go m. . r

Existen poderosos argumentos que nos inclinan a 
creer que este diptongo tenia igual sonido en los siglos 
anteriores. Hallamos en la lengua griega muchas pala­
bras que pueden escribirse de dos maneras, hallándose 
indiferentemente es�ritas con E o con aL. Tales son: 
ui<.óQa (Platón, Plutarco) y EO>Qa (Aristófanes, Sófo-
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eles); alÓAAEL y EÓAELj cpa(va; y cpÉvat avroymov y avC.ÓyEOV. 
Esta misma variedad ortográfica se halla también 

en las inscripciones. En casi todas las inscripciones 
áticas de los siglos IV y v antes de Jesucristo, halla­
mos la forma IIon�Eatm, pero en el pedestal del trí­
pode de Delfos, construído en el año 475 antes de Je­
sucristo, hallamos la forma Ilonl\m�tm. 

Además, en dos inscripciones, la una del año 460 
antes de Jesucristo, la otra del aí'io 373 antes de Jesu­
cristo, hallamos 'AhµEwv(l\11<;, en vez de AhµmwvUh1<;. 
En una inscripción del siglo III antes de Jesucristo, en 
Megara, hallamos xÉXQ'U:rttE, M;E<; y µvQLE<; en vez de 
xÉxQv:rttm, M;m<; y µvQ(m<;. En una inscripción del pri­
mer siglo antes de Jesucristo, hallamos xijtE en vez de 
xEi:tm (Ross, Inscr. gr. ined., m, 246). 

EL se pronuncia i.

Los erásmicos dan a este diptongo el sonido ai,

pero no hay absolutamente ninguna prueba de que haya 
tenido tal sonido en la antigüedad. El gramático Sexto 
Empírico lo describe como teniendo un sonido simple 
«ó ioi.í · EL cp{}óyyo<; adoi.í<; fon xal µovoELI\�<;. »· 

Muchas palabras pueden escribirse indiferentemente 
con la L o con el diptongo EL. En Homero y Hesiodo, 
hallamos las formas paralelas E'lxEAo<; e 'lxEAo<;, ydvoµm 

,I 'S .,, :, , :, � y ywoµm, ELO"O<; e LO"O<;, EQELXO) y EQLXW. 
En inscripcionés del siglo v antes de Jesucristo, 

hallamos :TCQELV, :n:Afov, :n:A(ovo<;, :n1(ova en vez de nQl.v, 
nt,Ei:ov, nAE tovo<;, nAE Lova. 

En las inscripciones del segundo siglo antes de 
Jesucristo, la confusión entre la L y el diptongó EL es 
ya general. Las formas QLVO<;, Qi:va se hallan al lado de 
QELvo<;, QEi:va. Se escribe indiferentemente �tELQLOL o �tL-
QLOL. (Dial. lnscr, 1539). • 

Platón, por fin, nos' da en el Cra(ilo una prueba 
d� que en su tiempo la letra L y el diptongo EL tenían 
el mismo sonido. Estudiando en este diálogo la etimo-
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logía de las palabras, hace derivar la palabra Ilooet6wv 
de :n:oot6eaµov y la palabra 'IQt; de e'lQetv. "&vóµaoE 
Ilooet6wva w; :n:ocrt6ecrµov ovta (402); � ye 'Igt; &:n:o 
tO'U c'lQELV EOL'X:6 XEXA.TjµÉvvr¡ (408). 

ot, se pronuncia i.

Para probar que este diptongo tenía en. la antigüe­
dad el mismo sonido con que lo pronuncian los grie­
gos modernos; tenemos pruebas semejantes a las que 
hemos aducido ya en los párrafos anteriores. 

Aquí también hallamos formas paralelas, o más 
bien variaciones ortográficas que nos muestran clara­
mente el sonido que entonces tenían los diptongos. En 
el alfabeto ático, hallamos las formas <pyux y <p11.ou1, 
y11.ux, y y11.oux xoilov xv11.ov, 6Q1Ítr¡ y 6Qottr¡, ot6vov y

ü6vov, 'ljlota y 'ljlva, QOi:xo; y Q1Íxo;. El dialecto eólico a 
menudo escribe u en vez de ot, y hallamos Eµu, xa11.v, 
rv; a.11.11.v;, EXV en vez de las formas comunes Eµol, xa11.ol, 
tOL<; O.A.A.Ot;, EXOL. 

Uno de los· argumentos más concluyentes para pro­
bar que el diptongo ot tenía el sonido de i se halla en 
un pasaje de Tucídides. En el libro cuarto de la Guerra

del Peloponeso, nos dice que los atenienses, hallándose 
en el caso de interpretar una predicción antigua en la 
cual se hallaba la palabra limós, tuvieron que disputar 
para saber si esta palabra significaba carestía o peste. 
Las dos palabras 11.otµó; (peste) y 11.tµo; (carestía) tie­
nen ahora pronunciación idéntica. Si los griegos anti­
guos no la hubiesen pronunciado del mismo modo, no 
habría tenido lugar el equívoco de que habla Tucídides. 

av, eu 
Estos diptongos se pronuncian al, ef, antes de las 

consonantes {}, x, ;, :n:, a, t, <p, x, 'ljl, y al fin de las 
palabras. En los otros casos, se pronuncian ev.

La prueba más importan(\:! de que estos diptongos 
tenían el mismo sonido en la antigüedad se. deriva de 
una multitud de inscripciones en que a la segunda letra 
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del diptongo se sustituye la letra F (digqma o vau)� Así 
hallamos &Fto;, ffegyeata;, 'AF11.&vt en vez de avtó;, 
E'UEQyecna;, Av11.wvt. (Comparetti, ,Mus. •!tal., II, p. 131 
y 162). 

En otras inscripciones es la /J (pronunciada v) que 
se sustituye a la u, o viceversa. Y hallamos cü60µ1íxovw 
((.6'6oµ�xovrn), cv6oµo; (e/160µ0;). Una inscripción de 
fecha incierta antes de Jesucristo da xaracrxÉ/Jacrs en 
vez de xatwxcvacrs. En algunos. de los papiros, halla­
mos también Qav6o5 en vez de Qa./160;. 

De todo esto, podemos sac-ar tan sólo una conclu­
sión. Sabemos ya cómo pronunciaban los escritores de 
la edad de oro de la literatura griega. Sabemos con qué 
sonido salían melífhias las oraciones de Crisóstomo. 
Podemos repetir las palabras con que el apóstol San . 
Pablo arengaba a los filósofos atenienses. 

Que no nos impida una desidia inexcusable el pro­
nunciar como se debe la más bella lengua del mundo! 
Acostumbrémonos no tan sólo a leer esta lengua divina, 
-sino a hablarla también. Y como las construcciones en 
uso común son, al fin y al cabo, bastante sencillas, sen­
tiremos dentro de poco que la lengua griega es una 
lengua viva en la que podemos pensar y discurrir. Y 
nuestra inteligencia de los clásicos crecerá sobrema­
nera; y· crecerá al mismo tiempo nuestro amor a .la 
belleza suprema; se elevará nuestro espíritu por encima 
de lo material y grosero de esta vida; latirá nuestro 
{:Orazón con el de todos los que, en el curso de los 
.siglos, han amado lo beilo, lo bueno, lo perfecto. 

Nueva York, 25 de marzo de 1917. 

JOSÉ LUIS PERRIER 




